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I N T R o D u e e I o N 

El prepósito de este estudio es señalar les aspectos bá-

sicos sobre el conocimiento de los patrones cutáneos y la­

distribución y características que presentan los individu­

os de sexo masculino pertenecientes a algunas comunidades-

mayas en Valladolid, Yuc. Para valorar este análisis, los 

resultados fueron comparados con los obtenidos en una po-­

blación estudiantil del D.F.; sin embargo por corresponder 

a un estudio de genética de poblaciones, estas interpreta­

ciones deben ser consideradas como preliminares acerca de­

aceptar como hipótesis de que el análisis derrnatoglífico -

sea un procedimiento metodológico y un indicador genético­

en ias distancias bioantropológicas de los distintos gru--

pos étnicos. 

Antropológicamente> es una aportación para el conoci- -

miento de las líneas dermopapilares en este grupo de ind1-

genas> contribuir con la obtención del patrón dérmico de 

este grupo de mayas del área de Valladolid. La informa­

ción obtenida puede ser de utilidad para futuros estudios­

relacionados con la genética de poblaciones> de grupos de­

indígenas de México. 
·' 

El área ocupada por los mayas> comprende el territorio­

rnás meridional del disi:rito arqueológicamente conocido co-
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mo Mesoamérica, que comprende en México los estados de Chia­

pa~, Campeche, Yucatán y Quintana Roo, hasta llegar a Hondu­

ras y el Salvador, abarcando una extensión aproximada de - -

323,000 Kilómetros cuadrados. El área que ocup6 el reino m~ 

ya está situada en su totalidad en una zona tropical y com-­

prende dos medios distintos, las tierras bajas y las tierras 

altas. (4) (18) 

En casi todo México existía una cultura homogénea; ya fue 

se totonaca, tolteca, zapoteca, otomí y huasteca o maya, la­

tribu procedía de la misma familia; la sociedad era entonces 

neta.mente homogénea. En todas estas tribus la sociedad se -

organizaba por el parentesco; la unidad era el clan, y cada-

clan tenía una persona como jefe. Juntos, estos clanes se -

convertían en tribu, unida no s6lo por la tenencia de tierra, 

sino tarnb~én por lazos de sangre. La religi6n en cada grupo 

era la misma. Las creencias eran animistas, todo en su mun-

do estaba animado y poseía "alma" todo tenía vida, sentimie!l 

to, vol.untad. e 5 ) e 9 ) 

En el año 300 d. c., los mayas i:enían ya una escrºitura je­

r~glífica y un calendario de 365 días, basado en agudas ob-­

servaciones astron6micas, calendario que estaba conectado- -

a un ritual religioso. La agricultlll:'a giraba en torno del 

maíz' como alimento de todos los días. ( 4 ) e 9 ) 
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Los conocimientos matemáticos de los mayas se muestran­

admirablemente ~delantados para un pueblo situado cronol6-

gicamente en la época neolítica. Lo más sorprendente es-

que estos habitantes de la selva virgen, conocían el cero­

y su aplicación. En la actualidad podemosobservar que to­

davía est~n apegados a su lengua y a sus antiguas tradici~ 

nes. ( 9 ) 

Las características étnicas de los mayas son las sigui­

entes: generalmente de estatura baja, ojos negros, cabello 

negro lacio, brazos largos y gran fuerza muscular; braqui­

céfalos, de frente ancha y pómulos salientes, nariz aguil~ 

ña. 

El pueblo maya era agricultor, pacífico y de gran inte-

1igencia. 

En gran medida los mayas habrían de contribuir a la cu~ 

tura india americana al crear un calendario solar, la es-­

critura jeroglífica, fabulosos templos de piedra labrada y 

un sistema de agricultura. ( 4 ) ( 19 ) 

.Actualmente la dieta común de los mayas se basa en el -

conswno del maíz, frijol, chile y calabaza, con pocas va-­

riedades de verduras, consumen poca carne; su alimentación 
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es muy pobre en proteínas y calorías como se observa en la 

mayoría de los grupos étnicos de México, en contraste coq­

el alto consumo de bebidas gaseosas embot~lladas. 

EL primer investigador que tuvo interés científico por­

los dermatoglifos en poblaciones del &rea maya, fue Wilder 

C. cuyos estudios datan de principios de siglo. 1·) Po~ 

teriormente se pueden mencionar los trabajos de Leche.(1) 

Cummins y Steggerda ( 3 ). Leche y colaboradores, exami­

naron pequeños grupos de individuos o de un solo sexo; en­

algunos casos los datos se asociaron en ambos sexos. 
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ANTECEDENTES BIBL!OGRAFICOS 

ASPECTOS H1STOR1COS 

Los dermatoglifos (derma-piel; gliphe-grabado-esculpido) 

comprende el estudio de los patrones cutáneos presentes, 

en la palma de las manos, planta de los pies del hombre 

así como en los primates. ( 13 ) 

El constante patrón de huellas formado por finas crestas 

y surcos en los dedos, palma de las manos y planta de los -

pies, debi6 despertar interés desde hace mucho tiempo, aún­

que no es posible determinar cuando fue e:-:actamente que los 

hombres los observaron por primera vez. 

Uno de los fragmentos más reveladores de ésta historia -

no escrita, es una piedra tallada por los indios que fue e~ 

centrada a la orilla del lago Kejimkoojik de Nueva Escocia. 

Dentro de los contornos de una mano humana en piedra, se -­

pueden ver 1íneas que representan ásperamente dermatoglifos 

y pliegues de f1exión. El dedo pulgar que es la región que 

fue representada con mayor fide1idad, muestra una figura e~ 

piral.acta. ( 1 ) 

A este petrog1ifo se le atribuye por lo general una ant~ 

guedad de varios cientos de años. Su importancia radica en 

el hecho de que su creador debió vivir en condiciones muy -
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precarias y primitivas, y a que se había familiarizado con 

los de~natoglifos y con los pliegues de flexi6n; en los 

que se inspir6 precisamente para grabarlos. 

Es muy difícil establecer una línea divisoria entre la­

que puede ser considerado como conocimiento cient!fico de­

la dermatoglifia y separarlo del conocimiento primitivo. 

Los dermatoglifos presentan varias características para 

el estudio de diversos aspectos genéticos en la poblaci6n­

hwnana. 

Entre algunas de sus características podemos mencionar­

las siguientes: 

1.- Que se desarrollan entre la 12a. a la 16a. semana­

de gestaci6n, permaneciendo inmutables durante toda 

la vida del individuo. 

2.- Que a pesar de su complejidad, los da~os pueden a-­

gruparse permitiendo un análisis matemático. 

S6lo algunos factores pued~n alterar el patr6n normal -

de los dermatoglifos, como es el caso de una infecci6n por 

el vi~us de la rubéola durante la gestaci6n, así corno las-
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alteraciones cromosómicas. El análisis de los dermatogli­

fos ha probado ser un útil aux·liar en el diagnóstico de -

ciertos des6rdenes cromosómicos en el hombre durante el ae 

sarrollo intrauterino temprano. ( 14 ) 

Indudablemente, el conocimiento del patr6n de los sur-­

cos de los dedos y de la palma de las manos, es anterior -

por muchos siglos a 1a "Era Cristiana" y evidenciando en -

diversos grados por civilizaciones sucesivas. En la supe~ 

ficie de un risco en Nueva Escocia, por ejemplo, se encon­

tr6 la pintura india prehistórica de una mano con patrones 

de Surcos burdamente marcados como se menciona anteriorme!l 

te. ( 1 ) 

Los expertos citan la impresión de huellas digitales en 

tabletas de arcilla, registrando transacciones comerciales 

en la antigua Babilonia y sellos de arcilla de origen chi­

no antiguo llevando imp~esiones del pulgar. 

(Algunos de estos sellos de arcilla pued~n verse en el­

Insti tuto Smithsoniano de Washington, D.C.) C 1 ) 

El profesor l·larcelo Malpighi anatomista italiano, en -­

·1686 comentó en sus artículos loa elevación de los surcos -

en las huellas digitales, e hizo alusión a las diversas fi 
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guras en las superficies palmares. Percibi6 que los surcos 

trazaban asas y es~irales en la punta de los dedos. 

Grey describe en 1684, la presencia de poros en las glárr 

dulas sudoríparas en las líneas dermopapilares y su dispos~ 

ci6n. 

Hintze en el año 1747, realiza estudios anat6micos de 

los dermatoglifos; 11ayer en 1788, publica un atlas en el 

que describe la variabilidad de los patrones cutáneos. 

En 1823, Johannes Purkinje, profesor checoeslovaco de -­

anatomía en la Universidad de Breslau, public6 un tratado -

en el cual comentaba la diversidad de los patrones de los -

surc~s en la punta de los dedos. Creó una vaga diferencia-

ci6n de patrones de huellas digitales en nueve variedades. 

1 ) 

En 1880, el Dr. Henry Fauld~, un médico inglés radicado 

en Tokio, Japón, escribi6 una carta de la publicación in-­

glesa Nature, (octubre 28 de 1880) sobre el uso práctico -

d.~ las huellas digitales en la ídentificaci6n de criminales: 

Recomendaba una delgada película de tinta de imprenta como 

medio de transferencia, como es común hacerlo hoy. Faulds, 

hizo experimentos que establecieron las variedades en los 
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patrones de huellas digitales individuales así como sus va­

riaciones y señaló que est~s patrones permanecen inaltera--

bles toda la vida. 

Faulds también demostró la aplicación práctica de su teo 

ría, estableciendo mediante huellas digitales grasosas, la­

identidad de una persona que había estado bebiendo cierto -

alcohol del labo~atorio; una de las más antiguas identific~ 

ciones de huellas digitales laten~es de los tiempos moder--

nos. ( 14 ) 

Como se ha mencionado la historia de los estudios de los 

patrones dérmicos, se remonta a la antiguedad. La clasifi-

cación cieni:ífica de los patrones usados hoy fue propuesta- { 

por Gclton en 1880, investigador que los estudi6 por prime- f' 
ra vez en familias y grupos raciales. 

Este notable antropólogo bri tá.nico, inició observac:. ones 

que condujeron a la publicación, en 1882 su libro Finger -­

Prints, sus esi:udios estableciE:.Pon la individualidad y pe!"'-

manencia de las huellas digitales. El ideó el primer méto-

do cient1fico para clasificar los patrones de las huellas -

digitales. ( 1 ) 

Años después Juan Vuce.tich, un oficial de la policía -
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Argentina, instal6 en 1891 archivos de huellas digitales -

corno medio oficial para identificaci6n de delincuentes. -­

Vucetich basó su sis~ema en los patrones identificados por 

Sir Francis Gal ton. ( 14 ) 

Posteriormente Harold Cwnmins y c. Midlo en 1926, prop~ 

sieron, el término de dermatoglifos desarrollando un estu­

dio antropológico, as! corno de correlaci6n de los patrones 

dérmicos asociados con diversos padecimientos y su compar~ 

ci6n con las muestras obtenidas. ( 8 ) 

.• 
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ASPECTOS ANATOMICOS, E.MllRIOLOGlCOS Y FISIOLOGICOS DE LOS 

DERMATOGLlFOS. 
Anatomía 

En un sentido estricto, el estudio de las arrugas epidé~ 

micas, las cuales forman sistemas de líneas paralelas en p~ 

queños campos, sobre la superficie del estrdto c6rneo, con­

cierne a la dermatolog!a; los poros de los duetos de las -­

gl~noulas sudoríparas se encuentran en el centro de las - -

arrugas. Las depresiones entre las arrugas son conocidas 

como surcas • 

En las estructuras subyacentes de la epidérmis, en part! 

cular en la capa básica del estrato germinativo, los pÍie-­

gues glandulares y los pliegues de los surcos, siguen la 

a1ineaci6n de las arrugas y de los surcos. 

Debajo del estrato germinativo se encuentra el cori6n, -

dermis, en el que se encuen1ran situados los vasos sanguine-

os y las glándulas.,Sobre la superficie de esta capa se en­

cuentran formaciones que corresponden inversamente a las de 

la capa básica de la epidérmis; éstas incluyen arrugas, su;:: 

cos y papilas. ( 7 ) 

Embriologia 

Los patrones cutáneos se forman de la 12a. a 16a. semana 
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de gestaci6n y completan su desarrollo entre el cuarto y­

sexto mes de vida intrauterina, permanecienao algunas ve­

ces, como hemos dicho, inalterables durante toda la vida. 

El patrón no se altera en el crecimiento, ni con la edad­

ni por la influencia del medio ambiente. 

El único cambio que se observa es en su tamaño, ya que 

el crecimiento de las crestas es paralelo al crecimiento­

de manos y pies. 

Aunque sólo algunos factores ambientales, pueden infl~ 

ir en el desarrollo normal de los dermatoglifos cuando -­

existen otros factores hereditarios (cromosómicos) o am-­

bi'entales, que afecten el desarrollo normal de las extre­

midades, se acompaña generalment~ de alteraciones de los-

dermatoglifos. ( 10 ) 

El análisis de los dermatoglif os parece especialmente­

adecuado para el discernimiento de distancias biológicas~ 

eñtre poblaciones numanas emparenLadas, ya que posee cier 

tas ventajas para penetrar en el tiempo y/o espacio. 

Las ventajas que presentan son las siguientes: 

1.- Son rasgos poligénicos y como ~ales menos susceptf_ 
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bles de alteraciones a través de la derivaci6n gen~ 

tica. 

2. - J~o sufren cambios postnatales, en contraste con los 

car·acteres antropométricos. 

3.- Parecen tener valores selectivos mínimos y por lo -

tánto son relativamente no adaptativos. 

4.- Las técnicas de formulaciones de los patrones cutá­

neos poseen una objetividad bastante elevada que -­

disminuye el error personal de observaci6n. 

Sin embargo los resultados ~e estudio deben ser utili­

zados con las reservas siguientes: 

a) Sus valores estadísticos son aplicables a poblacio­

nes o grupos de cualquier raza y no a individuos. 

b) Existen ejemplos que correlacionan variacion_es de 

los dermatoglifos con padecimientos específicos, e~ 

mo son: el síndrome de Down,-·Trisomia D, Síndrome -

de ~urner, Síndrome de Klinefelter; Síndrome de -­

Cri-duchat, etc. 

Por lo tanto estos patrones pueden ser indicadores va­

liosos co1no evidencias de alteraciones en su génesis, cau 

sadas por diversos factores ambientales. Así misno, la co­

rrelación de un padecimiento no se puede basar solamente-
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en los hallazgos dermatoglificos espe~íficos y sus varian­

tes, ya que faltan estudios de poblaciones que numéricamerr 

te nos proporcionen resultados significativos. ( 17 ) 
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Morfología de los Dermatoglifos 

Un estudio sobre el arreglo de las líneas dermopapilares, 

ha sido hecho por L.S. Per.rose (1965). 

Las créstas dermo-epidérmicas manifiestas a simple vista, 

dependen de que la epidermis sigue los contronos de las pa­

pilas démicas subyacentes. 

La morfología de las crestas dermo-€pidénnicas varían no-

sólo de individuo a individuo, sino también de región a re­

gión. La palma de la mano derecha y de la mano izquierda,­

nunca son iguales, ni siq"uiera en los gemelos monocigotos. 

Los patrones que forman las crestas dermo-epidérmicas -­

se clasifican según el sistema de Galton en: espirales, asas 

y arcos. La clasificación se basa en el número de trirra--

dios. Un trirradio se define como el centro de una bifurc~ 

ción en forma delta, de tres regiones que siguen tres dire~ 

cienes distin~as en ángulos, cuyo valor aproximado es de --

120~ 

Las líneas dérmicas pueden adoptar diversas conformacio­

nes; una de ellas es la presilla o asa, ésta tiene un tri-­

rradio, otra figura es la espiral que tiene dos trirradios­

y po~ Último los quP. no poseen trirradios denominados arcos. 
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La~ asas se clasifican en radiales y ulnares o cubitales; 

en la regi6n palmar se pueden distinguir cuatro trirradios 

principales, cuatro digitales cerca del borde distal de la 

palma, que son a,b,c, y d y un trirradio axial que suele -

situarse pr6ximo a la base de la palma de le mano y se le­

defir.e como t. 

Podemos observar además, en las áreas palmares diferen­

tes figuras, que pueden s_er simples, combinadas y vestigi­

os de figuras; existen t~~bién los bordes cubital, proxi-­

mal, radial y distal. 

Los patrones interdigitales o figuras presentes en los­

espacios II, III y IV, pueden estar formados por el recur­

vamiento de crestas entre los trirradios palmares; pueden­

encontrarse figuras en las regiones tenar o hipotenar. 

Los surcos de flexi6n no son dermatoglifos, pero se fo;: 

man en el mismo período embrionario que aparecen en la pal 

ma de la mano, ellos son: el surco transverso distal, el -

surco transverso proximal y el surco longitudinal radial. 

Los patrones de las regiones digitales pueden repartir­

se en tres grupos principales con algunos subgrupos. 
16 



ARCO ASA ESPIRAL 

Arco sencillo Asa radial Espiral sencilla 

Arco. •en tienda Asa ulnar Asa central 

Asa .JOble 

A R C O S 

Arco sencillo. En un arco sencillo los surcos entrdn por 

un lado de la impresi6n y fluyen al otro lado con una onda-

en el centro. Los arcos carecen de trirradios como ya lo -

mencionamos anteriormente. 

Arco en tienda. En este tipo de patrón, los surcos en -

su mayoria, principian en un lado y fluyen o tienden a flu-

ir hacia el otro. 

Asas. Una asa tiene una delta y s6lo una, las asasse -­

dividen en radiales y ulnares. 

Asa radial. En este patr6n, los surcos se inclinan hacia 

el dedo meñiqu~ o hueso radio del antebrazo • 

. • Asa ulnar o cubital. Los surcos en esta figura se diri-

gen hacia el pulgar o hacia el hueso cúbi~o del antebrazo. 

Espirales. Se dividen en tres tipos: espiral sencilla, 
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asa doble y asa cent.ral. 

En las espirales por lo n1enos uno de los surcos hace -

una completa curvatura alrededor del núcleo o centro. (ti~ 

nen dos o más deltas, una del lado derecho y otra del la­

do izquierdo) • 

La espiral sencilla, es la forma más simple de la for­

maci6n de espirales y la más común de las subdivisiones -

de espirales~·- tiene dos deltas y por lo menos un surco -­

que completa un circuito, el cual puede ser espiral, oval 

circular, o cualquier variante del círculo. 

Doble asa. (Patr6n espiral). Este tipo de impresi6n-

digital consiste en dos formaciones de asas con dos gru-­

pos distintos, las asas gemelas se consideran dentro del­

patrón del asa doble. 

Asa central. En asa central, la mayoría de los surcos 

tornan la forma de una asa. 

Sin embargo, uno o más surcos recurvan el n6cleo de la 

figura. 

Patrones dérmicos en grupos Antropol6gicos 
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Los grupos raciales poseen Cdracterísticas principal-­

mente dermatoglíficas específicas, observ'§.ndose algunas -

diferencias respecto a las frecuencias de patrones digit-:!_ 

les, palmares y plantares. El iniciador de la apliLJación 

de este estudio en grupos antropológicos, fue Francis Ga~ 

ton quien comparó las impresiones de muestras, en 5 gru-­

pos: Ingleses, Galeses, Judíos, Negros y Vascos, esperan­

do encontrar en cada uno de ellos peculiariaades distin~!, 

vas, en el arreglo de las líneas. 

Al observar sus resultados encontró que las diferenci­

as raciales se limitaron solamente a la frecuencia de uno 

de los parámetros dermatoglíficos, que fue el patrón de -

intensidad. 

Este investigador manifestó que las diferencias obser­

vadas son exclusivamente desde el punto de vista estadís­

tico, hipótesis que después de muchos estudios en diver-­

sos grupos raciales, está comprobada. 

Otro de los pioneros en este tipo de análisis, fue Wi~ 

der C. quien en 1904 fue el primero en inves~igar y compe_ 

rar las iinpresiones pal1nares y plantares en diferentes r~ 

zas; de sus estudios dermatoglíficos efr indígenas mayas,­

raza blanca, raza negra, y chinos, concluy6 que no hay 
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configuraciones de surcos dérmicos que.Jiagnos"t:iquen .a i.11 

dividualidad racial, ya que los resul~ddOS en frecuencia -

obtenidos muestran solamente aspectos esi:adí~~icos. 

Las impresiones palmares dérmicas particularmente en -­

los cedas y palma~ se utilizan actualmente en la Antropol2_ 

gía física y su importancia ha sido enfatizada por Rafi, 

en 1953, Pons. Una fuente de referencia, importante, es -

el estudio de Newman, quien utiliza esi:os datos para el 

análisis de la historia racial de los indígenas arnericanvs. 

El análisis de los dermato_glifos se ha realizado en un­

determinado número de grupos raciales y sus datos han sido 

útiles para comparar la frecuencia de patrones; dicha com­

paraci6n se ha basado en las siguientes características: 

a)Indice de Dankmeijers en 1938. 

Frecuencia total de Arcos 

Frecuencia total de Torbellinos 

= X 100 

Esta expresión se basa en el hecho de la alta frecuen-­

ci . .;t de Arcos, siendo acompañada por una baja· frecuencia de 

torbellinos (espirales). 

b) Indic~ de Furuhata is21. 

Frecuencia total de Arcos = X 100 
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Frecuen( ia total de Presillas (asas) 

Este índice representa la rel .ci6n porcentual de los -­

~orbellino s (~spirales), respecto a las asas. 

e) Indice de Cwrunins (patr6n de intensidad). Este índice-

se basa en la frecuencia de complejidad creciente de .os -

diseños digitales, según el níimero de deltas o trirradios. 

Cada individuo presenta así un valor numérico según el­

tipo de dermatoglifos existentes en sus diez dedos, obte-­

niéndose de esta manera el promedio de trirradios que ca-­

racteriza a la pobiaci6n. 

Estos valores del patr6n de intensidad se ubican por 

algún muestreo racial con respec~o a la frecuencia áe esp! 

rales y asas en la muestra. En relaci6n al índice de Dan-

kmeijers, éste normalmente es rn~s alto en las mujeres de -

la mayoría de los grupos raciales, mientras que el patr6n­

dé intensidad es bajo. 

Los resultados de estos estudios han demostrado que los 

dermatoglifos presentan varias carac~erísticas especialmeu 

te útiles como instrumento pa~a el estudio de algunos as-­

pectes genét~cos de la poblaci6n humana, como un modelo de 

la herencia 1nul tifactorial. 21 
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PARAMETRúS DE l.STUJ)l(, 

Para el es't \ldio de l~s pat ror.es formados por las líneas 

dermopapilares, éstos se hdn Qividido en dos grupos que -­

son los siguientes: 

1.- Cuali~ativos 

ll\RAMETROS DE ESTUDIO 

· 2.- Cuan~itativos 

En el presente trabajo se analizaron 12 de los 17 pará-

metros que pudieron ser comparados con los resultados de -

una población de estudiantes de J.a U.H.A.M., 100 de sexo 

masculino y 100 de sexo femenino. Siendo este estudio el-

único hasta el momento con los 12 parámetros analizados. 

El criteriO que se forrnul6 para este análisis de los p~ 

rámetros cualitativos y cuantitativos, se relizó con base­

al memorándun1 de nomencJ.atura de J.os dermai:oglifos. 

Parámetros cualitativos. Este tipo de parámetros se r~ 

fiere propiamente a la descripción de las configuraciones­

formadas por las líneas dermopapilares sob~ ia· superficie de 

las yemas de los dedos, así como en las regiones palmares-
.• 

y plantares. 

Las yemas dactilares han sido inoti ;o de un :mayor nWnero 
22 
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de estudios respecto de las otras !reas de la terminología 

descrip-civa, se ha estableciao dependienuo de la forma del 

patrón arco: espiral, asas, campo abierto y sus combinaci~ 

nes. 

Figuras presentes en las yemds de los dedos. 

Arco. Esta figura es clasificada como una varian~e de-

patrón verdadero y su valor en la intensidad de dibujo es 

cero. Existe una analogía entre el llamado arco simple, y 

el arco en tienda,ya que se considera también el segundo­

como una variante de patrón verdadero,puesto que su centro 

de formación de un punto formado por la m-rminación de una 

de sus líneas radiantes de un trirradio, siendo su valor -

en la intensidad de dibujo de uno y se denota por las si-­
t a guientes siglas: A , L , T. 

Asa o presilla. Esta figura puede ser cubital o radial 

dependiendo de la orientación hacia los bordes y su valor­

en la intensidad de dibujo equivale a uno, ya que está pr~ 

sente un trirradio. 

Espiral o torbellino. En esta figura se observa clara-

mente la presencia de dos trirradios, que generalmente es­

tán formados por una doble asa cuyos centros forman una e~ 

piral CE 5
) concéntrica o elíptica, designándose como E o -

23 



Pliegues palmares. Como se mencionó anteriormente, los 

pliegues palmares, también llamados de flexi6n, no son pr2_ 

piamente dermatoglifos, pero se les llama así debido a que 

su desarrollo embriol6gico se realiza al mismo tiempo que­

las líneas dérmicas. Existen tres pliegues principales 

que son: longitudinal radial, transverso distal y transve;: 

so proximal. 

Figuras en los espacios interdigitales. Cuando en los­

trirradios a,b,c,d, respectivamente, est!n presentes en la 

base de los dedos II, III, IV, v, existe la posibilidad iu 

variable de que haya asas, espirales y vestigios en esta -

área. La presencia de una asa con salida al centro, puede 

ser descrita corno distal o en caso excepcional proximal, -

cubital o radial. 

Regi6n tenar e hipotenar. La región tenar y el espacio 

interdigital I, se estudian simultáneamente por la formac4:_ 

ón de figuras en ese lugar, como pueden ser asa/asa, asa/­

espiral. En estas regiones c_onfluyen pliesues del espacio 

interdigital I; de la región tenar se extiende en direcci­

ón, opuesta y a la vez están delimitados por el pliegue en­

el área del pulgar y por el pliegue del surco del pulgar. 

La región hipotenar es especialmente un área rica en 



figuras y está caracterizada por una gran diversidad de di­

chas figuras como son: a~aC:: espirales con direcciones va- -

riables y arcos con dirección ulnar y radial o carpal. 

Presencia de Trirradios. a',b',c',d', y tipos modales t' 

t, tb. 

En los espacios o áreas interdigitales II, !!~,IV, al--

igual que en la región hipoten~r, se observan trirradíos 

adicionales o accesorios y vestigios de dibujos en forma de 

.crestas convergentes. 

Parámetros cuantitativos. El análisis de estos paráme--

tras está enfocado a describir la topografía de los patro-­

nes de los surcos dérmicos, por medía de observaciones mé-­

tricas. En general se incluyen patrones de diferen-ces ti-­

pos como son: surcos, conteo de trirradios, el ángulo atd,­

intensidad de dibujo, el índice de la salida de las líneas-

principales A,B,C,D, por mencionar algunos. 

Posición del trirradio axial "t". Este valor es obtenido -

m~diendo la distancia entre el pliegue distal de la muñeca­

y e1 pliegue más proximal en el dígito IV, y la distancia -

de entre él o los t~irradios axiales y e1 pliegue distal de 

la muñeca y el valor, es expresado como porcentaje del eje-

longitudinal.. 25 



Intensidad de dibujo. La localización de la intensidad 

de dibujo en una región, se realiza haciendo el recuento -

del número de trirradios presentes en cada una de las ye-­

mas de los dedos, ya que según la figura presente, el va-­

lar obtenido en cada dedo será de 0,1,2,3, según el caso.­

Es conveniente señalar que el arco entienda por definición 

3U valor es igual a uno, asa equivalente a uno y fin¿lmen-

te la espiral vale dos o tres. 

Conteo de líneas de lJs dedos. Este dato se obtiene 

trazando una línea recta del punto central del trirradio 

al centro o foco de la figura y las líneas son contadas. 

La cuenta de surcoseselproceso de numerar cada uno d~ los-

surcos que toca o c~uza una recta imaginaria trazada entre 

la delta y el núcleo de la asa o lazo; ni el núcleo ni la­

delta sé incluyen al contar. 

Cuando están presentes los arcos y su análogo entienda­

siempre tendrán el valor de cero, las asas también pueden 

tener el valor de cero en raras ocasiones, pero cuando hay 

dos asas o aspirales en un dedo son dos los conteos posi--

bles, aunque usualmente el conteo mayor es el que se toma­

en cuenta y se registra. 

Recuento a-b. Al hacer el conteo de los trirradios a-b 
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Casi siempre se encuentran éstos presentes y definidos al-

observar los surcos vemos entre ellos normalmente que es -

un campo abierto. Al trazar una línea recta del punto del 

trirradio ~ hacia el trirradio ]?.., se cuentan los surcos -­

que son tocados o cruzados por ella. 

Es importante señalar que tánto las líneas com? el punto 

de los trirradios que no se tocan ni se cruzan no se toman 

en cuenta. 

Recuento d-t. El conteo de cresta palmar, d-t, es uno-

de los criterios que se han seguido, para obtener la ampl~ 

tud del ángulo atd. 

El método para obtener este valor se realiza trazando -

una línea recta del punto .9. hacia el ~ y contando el núme­

ro de crestas presentes, a excepci6n de las líneas blancas 

Y.puntos del trirradio. Con el recuento d-t es posible --

ubicar la posición.del trirradio ~,esto es si es proximal 

o distal. 

Patrón de intensidad palmar. Al marcar los trirradios-

interdigitales, axiales y accesorios, el valor obtenido se 

resta de la suma de las figuras presentes en los espacios­

interdigi tal es II, III, IV~ de la zona tenar e hipotenar. 
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Salidas de líneas principales de la mano. Este paráme­

tro se realiza con la finalidad de obtener una descripci6n 

del patrón palmar, ya que el margen de la palma es~á repr~ 

sentada por números, los cuales equivalen a términos por -

trirradios y bordes de las áreas interdigitales como se e~ 

pecifica: 

1.- Borde proximal del área tenar e intervalo entre éste y 

ot: 11 • 

2.- Trirradio "t". 

3. - Inte:t'valo entre 0 tn y el punto medio del borde cubital 

de la mano desde el pliegue distal de la muñeca hasta­

el pliegue proximal del dígito V. 

4.- Punto medio entre el pliegue distal de la muñeca y el­

pliegue del dígito V en el borde cubital. 

S.- Intervalo entre el punto medio del borde cubital y la­

terminación cubital del pliegue transverso distal. 

s.- Intervalo entre la terminaci6n cubital del pliegue 

transverso distal y el pliegue transverso proximal dig!_ 

to V. 

7 • - Trirradio "d". 

s.- Borde distal del área interdigital IV. 

9. - Trirradio "c". 

10.- Borde distal del S.rea interdigital III. 

11.- Trirradio "b". 28 



12.- Borde distal del área interdigital II. 

13. - Trirradio "a". 

1~.- Intervalo entre el borde distal del área interdigital 

I y la terminación radial del pliegue longitudinal ra-­

dial (pliegue del pulgar). 

15.- Intervalo del borde radial de la palma de la termina-· 

ción del pliegue longitudinal y la base del ,Pulgar. 

Indice de salidas de las líneas principales. Al obser­

var la trayectoria de las líneas principales que parten de 

los trirradios distales, es necesario marcar el rumbo, o-­

rientación y punto terminal de dichas líneas. 

Esto consiste en sumar los valores terminales de las lf 

neas principales D y A para determinar la dirección gener~ 

lizada del surco sobre la palrr~ y el grado longitudinal y­

de transversalidad. 

Indice de variaci6n s 2 • Este índice es considerado como 

la diferencia entre el valor cuantitativo máximo y mínimo­

de líneas de los dedos de ambas manos. El valor es obteni 

do mediante la suma de los cuadrados del conteo de las lí­

neas de los 10 dedos, menos 1/10 del cuadrado del conteo -

total de líneas. 
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Apertura de los ángulos atd, y tda. Un método para de­

terminar la posición de los trirradios axiales es la medi­

ci6n del ángulo atd. Trazarnos una línea recta del trirra­

dio ~ hacia ~ y de t a & se calcula así el ángulo que va a 

representar la posici6n del trirradio ~· 

Se ha elegido el trirradio ~ porque su posició? es gen~ 

ralmente lateral, mientras que el trirradio ~está ubicado 

en la parte media~ determinándose así, la apertura más am­

plia del ángulo. Para que éste sea más exacto y signific~ 

tivo, también se toman en cuenta los valores de los ángu-­

los tda y dat, ya que el principio geométrico de un trián­

gulo dice que la suma de sus ángulos inte.rnos debe ser 

igual a 1801? 
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TECNICAS DE IMPRESION 

Para el análisis de los parámetros descritos, es nece­

sario tener una impresi6n de la región palmar o plantar;­

para obtenerla existen varias técnicas que podernos menci~ 

nar, las cuales tienen diferencias tanto en la calidad de 

la impresi6n como en la toma de la misma. La prir,nera, 

llamada tradicional o convencional, es la que utilizaban­

los chinos en la toma de impresiones dactilares, que con­

siste en humedecer la regi6n de estudio con tinta. 

En el caso de las técnicas especiales, son grandes - -

auxilares dentro del ·campo bioldgico y en el campo m€dico; 

como ejemplo tenemos la radiodermatograf!a. 

Estas· dos técnicas nos permiten la toma de impresión -

de las regiones palmares y plantares, con el propósito -­

comparativo entre los primates y el hombre; el uso indis­

tinto de los métodos, depende de lo siguiente: 

a) Equipo 

b) Tiempo 

el Costo 

d) Experiencia 

el Pob1aci6n de1 Estudio 
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Dentro de las téai.icas tradicionales describiremos tres: 

1.- Papel. Sensibilizado "faurot" 

(Técnica sin tinta) 

2.- Técnica de tinta no soluble en agua. 

3.- Técnica de tinta soluble en agua. 

La técnica de papel sensibilizado "faurot" (si!' tin'ta) 

consiste en humedecer la regi6n que se va a imprimir con­

una solución de cloruro férrico, en 300 rnl. de soluci6n -

acuosa de glicerol al 65%. 

Las impresiones pueden obtenerse ~encillamente, excep­

to en los niños pequeños, con quienes hay que tener un 

cuidado especial al tomar las impres~ones de los dedos y­

toda la superficie de 1~ mano. 

Las crestas aparecen como líneas obscuras en una buena 

impresi6n, también se pueden apreciar los poros de las --

glándulas sudoríparas, así como puntos blancos a lo largo 

de las crestas. 

Técnica de tinta no soluble en agua (impresión con ti~ 

ta en cojín). Esta técnica es de las clásicas, porque es 

una de las más conocidas y ampliamente usadas en la obten 

ci6n de las impresiones dermopapilares. La zona que va--
32 



mos a imprimir se presiona contra un coj!n entintado, adh~ 

riéndose a la superficie de la mano una fina capa de tinta; 

sin embargo al obtener muestras palmares, no son muy níti­

das, ya que presentan interrupciones en los patrones dérmi 

cos. 

La ventaja de este método es que la tinta es muy. comer­

cial y fácil de adquirir; las desventajas son las siguien­

tes: 

a) La tinta mancha la piel 

b) Puede ser irritante 

e) Es difícil eliminarla con agua y jabón. 

Técnica de tinta soluble en agua (la impresión se reali­

za en una superficie lisa entintada), esta técnica descrita 

en 1972 ( 8 ) por Figueroa, presenta las siguientes carac­

terísticas: 

'ENTAJAS: 

a) Alcohol 

b) Tabla porta hojas con loseta de vidrio. 

e) Rodillo 

d) Tinta 

e) Papel Bond 
' 
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DES VENTAJAS: 

1.- La tinta no mancha 1a piel 

2.- No es irritante 

3.- Se elimina completament~ con agua y ja­

b6n. 

1.- La tinta no es muy comercial. 
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A p L I e A e I o N E s 

En la meCicina los dermatoglifos se utilizan como 

auxiliar de diagnóstico, sobre todo en enfermedades de 

etiología genética. Por su transformación hereditaria, -

los dermatoglifos se pueden usar como método para determ! 

nar las semejanzas entre gemelos, en el diagnóstico· dife­

rencial entre monocigotos y dicigotos. 

A través del tiempo- se ha tratado de utilizar las va-. 

riaciones dérmicas como auxiliares en el diagnóstico de -

algunas aberraciones cromosómicas; el primero en proponeE 

lo fue Harold Cwnmins quien estudió las impresiones palm~ 

res en pacientes con el síndrome de Down, en la actualidad 

la aplicación de este estudio auxilia al diagnóstico en la 

revisión clínica del paciente por medio de 1os patrones de 

las líneas dermopapilares (10). 

En Antropología se utilizan como una evidencia bioló­

gica, que nos señala las distancias genéticas que separan 

a un grupo racial de otro. 
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MATERIAL Y !1ETODOS 

Esta inves~igaci6n biomédica fue realizada en el área­

maya, con el apoyo de la división de estudios de posgrado 

de la Facultad de Odontología de la U.N.A.M., El Institu­

to Nacional de Neurología (Oepto. de Genética) y el Insti 

tute Nacional Indigenista de Yucatán. Como parte de Un -

estudio de este grupo indígena., con el fin de det~·rminar­

la existencia de patrones dermatoglíficos para tratar de­

establecer relaciones biológicas afines entre los distin­

tos pueblos pertenecientes a la familia lingUÍstica maya. 

Los individuos a quienes se les tomé la muestra, fue-­

ron seleccionados tomando como base su ascendencia indíg~ 

na, se estudiaron las impresiones palmares de un grupo de 

26 personas de sexo masculino entre 18 y 35 ~~os con las­

siguientes características: 

1.- Ojos de color negro. 

2.- Cabello negro y lacio. 

3.- Braquicéfalos. 

4.- Estatura aproximada de 1.ss a 1.60 m. 

S.- Sus dos patronímicos mayas 

6.- Abuelos tanto maternos como paternos­

del mismo origen. 

7. - con un promedio de edad 2 9. 8 años. 36 



que proceden de varios lugares de la región de Valladolid 

en -=l ncr-es-.:~ de Yucatán ce m.o son: Calotmul, Hunukú, Na.­

cuché: X'caladzonot, X'copteil, y Chancom. 

La técnica utilizada fue la descri~a anteriormente en-

la página 33 • utilizando tin~a soluble en agua y papel 

bond; el material para realizar esto fue: 

a) Hojas blancas de papel bond de 36Kg. 

b) Rodillo de goma con mango (Roller) de cuatro pulgadas -

de ancho. 

e) Una placa de vidrio de 1/~ de pulg. de espesor y de 5 x 

5 o más puJ.gadas. 

d) Tubo de tinta soluble en agua especial para huellas di­

gitales. 

e) Dos tablas porta hojas. 

f) Alcohol o limpiador no inflamable como crema para qui-­

tar la tinta de las manos de!iJ~és de tomada la impresi6n 

g) Toallas o servilletas de papel 

h) Cinta adhesiva transparente. 

PRECAUCIONES DURANTE LA TOMA DE MUESTRl\S 

1.- Colocar las hojas para las impresiones en la tabla por-

ta hojas. 37 



2.- Verter dos o tres gotas de tinta en la superficie de 

la placa de vidrio y deslizar hasta que se distribu­

ya uniformemente una capa delgada de tinta. 

3.- No poner demasiada tinta en la placa de vidrio, pues 

con ello provocaría que se corrieran o se borraran -

las muestras tomadas al individuo. 

CARACTERISTICAS PARA LA OBTENCION DE MUESTRAS ANALIZABLES 

OPERACION 

1.- Al tomar la muestra, el operador se coloca a la iz-­

quierda de la persona en estudio. 

2.- Se le toma la mano derecha indic~ndole que la mante~ 

ga sin tensi6n, para manipular fScilmente la regidn­

palmar as! como las digitales. 

3.- Limpiar la regidn palmar con alcohol a fin de elimi­

nar hur.iedad y grasa que pudiera existir. 

4.- Las impresiones se tomar!n principiando con el dedo­

pulgar derecho, tomandolo por debajo de la primera -

articu1aci6n; con la superf±cie de la placa previa-­

mente entintada hasta formar una capa de tinta homo­

génea, se repite la acción hasta completar los cinco 

dedos. 

s.- Posteriormente se desplaza el rodillo desde el plie­

gue de la muñeca, hasta las yemas de los dedos, en--
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tintando toda la superficie de la mano. 

6.- Se toma la mano del sujeto por la región anterior de-

la muñeca con los dedos separados, y paulatinamente -

se va desplazando la mano sobre el papel, teniendo un 

control de la presi6n, hasta obtener la muestra. 

Una vez obtenidas las impresiones, las muestra~ en las 

que no se apreciaba una claridez adecuada, fueron separa­

das de las que presentaban gran nitidez; se anot6 el re-­

gistro correspondiente del individuo y en las muestras se 

analizaron los siguientes parámetros: 

a) Figuras presentes en la yema de los dedos 

b) Pliegues palmares 

e) Figuras en los espacios interdigitales 

d) Presencia de trirradios 

e) Conteo de surcos 

f) Conteo de trirradios 

g) Angulo atd 

h) Intensidad de dibujo 
/ 

i) Indice de salida de la3 líneas principales A,B~C,D. 

j) Conteo de las líneas de los dedos 

k) Recuento a-b 

l) Posici6n del trirradio ntn 

m) Indice de S 2 
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de la mano la palma t "ntado de 
En i ·~ 

de impresion. toma 

-

-
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Figuras presentes en las yemas de los dedos, 

espiral, asa y arco. 
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R E S U L T A D O S 

Para e1 estudio de las impresiones palmares, fueron an~ 

lizados 12 pardmetros, unos cualitativos y otros cuantita­

tivos: 

1. - ángul.o atd 

2. - intensidad de dibujo 

3.- suma total de trirradios 

4-.- conteo a-b 

s.- índice de líneas principales 

6.- !ndic~ de variabilidad s 2 

7.- direcci6n de líneas principales 

B.- frecuencia de figuras en l.as yemas 

9.- figuras en la regi6n tenar 

10.- figuras en l.a regi6n hipotenar 

11.- figuras interdigitales 

12.- pliegues palmares 

de l.os dedos 

La tabla 1 nos muestra los valores obtenidos en los par! 

metros: ángulo atd, intensidad de dibujo, suma total de tr~ 

rradios y recuento a-b. 

Los valores para e~ índice de las líneas principales de­

la mano se observan en la tabla 2. El valor correSpondien­

te al índice-de variabilidad s2 s en la tabla 3. 
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La tabla 4 señala los resultados respecto a la direc­

ción de las líneas principales A.B.C.D. de la mano. 

La frecuencia de figuras en las yemas de los dedos, -

tanto de la mano derecha como de la mano izquierda se mue~ 

tran en la tabla S. En las tablas 6 y 7 observamos el PºE 

centaje tanto de figuras interdigitales como del p~iegue 

palmar. 

La tabla 8 nos muestra las figuras presentes en las 

zonas tenar e hipotenar de la palma de la mano. 
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l'AB!.A 1: Angulo ATO, lntenslclad de d.ibujo, 
de trirradios y 

suma total conceo a-b. 

IN'l'ENSIDAD SUMA TOTAL DE 
SEXO ANGULO A'!' D DE DIBUJO TRIRRADIOS CON'füO A-8 

MAS CU - - - -
X oc iw1m X DE RANm X DE RANm X oc RANQJ 

LINO 5•1.86 5.09 36-63 7 .65 s. n 3-10 83. 71¡ 3,~11 65-128 tJO. 76 4. 86 28-69 
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TABLA 2. INDICE DE LAS LTllEAS PRINCIPALES DE LA PALMA 
DE LA MANO. 

MANO HOMBRES· 

-
X- DE RANGO 

DERECHA 11. 96 3.22 9.22 

IZQUIEHDA 9. 38. 2. 51• 7.20 

AMBAS 21. 07 lJ .lJ 9 18.40 

• 



'fABLA 3. Indice de Vat'iabilidad ( S 
2

) . 

-
X DE RANGO 

15 9. 2 3 97.Gl> 30-360 



.r­
ro 

TABLA 11. Frecuencia en la direcci6n de las líneas principales 
de la mano. 

POSI- LINEA D I.INEA e LINEA B ..INEA 

CION D I D I D I D 

1 - - - - - - -
2 - 1 - - - - -
3 - 1 - - - - -
,, - 2 - 1 - - " 
5' - 2 2 3 1 3 18 

5" 17 19 8 10 20 11 1 

6 - - - 1 - - -
7 2 1 G 5 5 3 -
8 1 - - - - -
9 6 - 5 ,, 1 -

lO - - 1 - - - -
11 - - - 1 - 1 -
·- - - - - -
13• - - - - - - 3 

o - - ,, 1 - -

A 

I 

-
1 

1 

11 

6 

6 

-

-

-

-

1 



'l'ABLA 5. Frecuenc.ia d1.3 figuras en las yemas de los dedos. ('t) a1nbas manos. 

e R E A 
D E D o D I D I D I D I 

I 31¡. 6 50 3.8 3. B ~ 1 " 112. 3 - 3.8 

II lt2. 3 50 11 .~ 1' " 34.6 26.9 11. 5 7.7 

III 76. 9 73.! - - 2 3.1 23.1 - 3.8 

!V 38. 5 50 - 3.8 57.7 l¡ 2. 3 3.B 3.8 

V 88,5 92. 3 - - 11.5 7.7 - -

TOTl\l. 56.2 63 ., 1. 1 4.6 37.7 o n o 3 1 , R 



"' "' 

TABLA 6. Cb1rparación ele la frecuencia de pliegues 
palmares entre los resultacbs de nuestra población 
y la estudiada por Serrano y Figueroa. 

Sl:RHl\NO PRESEN'l'E ITGUEROA 

I:SrU.DIO 

Nonl\3J. 90.0l! 69.20 75 .80 

rr.T.P. 6. 31l • 26 .90 17 ·ºº 
r.P. 3.62 3.80 7.10 

Sidiiey º·ºº o.oo º·ºº 
n 552 26 100 



TABLA 7. FRECUENCIA DE FIGUMS 
EN REGIONES PALMARES E INTERDIGITALES. 

IERECl!A IZQUIERIV\ \ 
CASOS CASOS 

InteroigitaJ. I 

Inter<ligi taJ. II 

Asa DistaJ. 

Inter<ligital III 

Asa Distal 5 !9.2 4 15.'> 

Interoigital IV 19 73.1 23 aa.5 
P..sa Distal 
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TABLA B. FIGURAS PRESENTES EN LA 
ZONA TENAR E HIPOTENAR DE LA PALMA DE 

LA MANO 

IERECliA % IZQUIERm 
CASOS CASOS 

TENAR 

Psa radial/ Psa proxinal 4 15.4 B 
Psa radial/Espiral 1 3.B 

Psa proximil/Espiral 1 

Psa Fadial 3 
Espiral 1 3.B 

Psa proximal 1 

Total 6 23 13 

HIPO TEN AR 

Psa radial 2 7.7 2 
Psa cubital 1 3.B 1 

Arco proximal 23 BB.5 23 

Total 26 100 26 

% 

30.B 

3.B 

11.5 

3.8 

49.9 

7.7 
3.3 

BB.5 

100 
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T/\BLA 9. frecuencia de espirales y as.:is cubll.iJ.e::; E:?ll l.:i.s r'.~g.iu11eG 
dactilares de ~s i.oblac::ioi:e~ '!nyas y '.'~·.I urL.:u 1d. M;111f) 
derecla a) rcg_1q11 lkJ Ou.clwn1lri. b) 1.PP,1011 rk! l'c·Lo. 

t1 ANO D E R E e 11 /\ 

PRCSDl'l'J:: 
D F. 00 SERRANO ESTUDTO rt c:u1:~11 

1 
a) ¡; GG.13 : 61.50 G 132.110 

1 b) 71.25 

a) r: 48. 39 e 112.30 e 39.Ull 
IT . bl ¡; 43.12 

él) C Gl. 29 e 76.9 e 78.011 
III 1 b) e 111.a0 

j a) E G9. 35 E 57. 7 1: 52.00 
1V ' b) i:; 56.25 

a) e 67. 74 e 00.s e 79.oo 
V b) e 75.63 

1 



TASI.A 10 • Frecuencia de espirales y asas cubitales en las regiones 
dactilares ele dos poblaciones nayas y una urbana. Mano 
izquierda a) región de Chichimilá bl región de Peto. 

MANO IZQUIERDA 

PRESENTE 
DEDO SERRANO ES'TIJDIO FIGUEROA 

al E 53.23 e 50.00 E 50.00 
I b) E 58.13 

a) e 1\6.77 e so .oo e 44.oo 
II b) E 36.87 

a) e 59.68 e n.10 E 7'>.00 
III b) e 68. 1s 

a) E 62.90 e so.oo E 51.00 
IV b) E 52.50 

a) e 75.81 e 92.30 e s4.oo 
V bJ e 05.00 



º' "' 

TABLA 11. Análisis estad.Ístioo en~ los resul tacbs de los 
pa.rárretros cuantitati'-Os de tma población naya con 
los de una población urbana de estudiantes de la 
U.N.A.M. 

PARAMETRO PRESDfl'E POB!ACION SIGNIFICATIVIDl\D 

ESTUDIO URBANA 

Angulo atd X 511.0G X= 8J.70 P<".001 

Intensidad de 

Dibujo x 7.65 x =13.21 r<.001 

Slln3. tntal x 83.7'1 X:1'16.22 l'<.001 

Conteo a-b x 60.7G X= 01.1111 P'<.001 

Indice de líneas 
[lrincipales x 21.0º' x= 2s.qs P<.001 

l.ndi~ s2 X1sü. 23 x=213.s1 P<.010 



DISCUSION 

Del total· de los 17 parámetros dermatoglíficos analiz~ 

dos, tanto cualitativos como cuantitativos, sólo algunos -

pudieron ser co1nparados con los obtenidos en otros estudi­

os de poblaciones mayas, ya que no ha sido motivo de aná-

lisis anteriormente. Para obtener su grado de significat~ 

vidad, éstos fueron comparados con los datos obtenidos de-

un grupo de estudiantes de la U.N.A.M. (6). Los parámetros 

cuanti;:ativos se analizaron utilizando la t de "student" -

por ser variables continuas. El análisis de los parámetros 

cualitativos se efectuó con la prueba de la chi cuadrada,­

por ser variables discretas. Los resultados del ángulo -­

atd en nuestra poblaci6n, dieron un valor de X 83.70, obt~ 

niéndose una p < .001. La intensidad de dibujo mostró un­

promedio de X 7.65 que comparada con lo observado en la p~ 

blación urbana X 13.21, nos dió un valor de significativi-

dad de p ~ .001. La suma total de trirradios en nuestro -

grupo de 26 varones, resultó con una X de 83.74, mientras­

que la X de 146.22 de la poblaci6n urbana fue de X 81.44;­

obteniéndose en su comparación, una p 'C .001. Otros dos -

parámetros analizados y comparados en nues·i:ro grupo de es­

tudio, son el índice de las líneas principales de la mano­

y el Índice de variabilidad s 2 ; el ?rimero en nuestra po-­

blación dió una X= 21.07 que comparada con la de la pobl~ 
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ci6n urbana es una p '<:' • 001. Eii el caso de s 2 , en nuestro 

trabajo se obtuvo una X= 159.23 y en la población urbana­

una x = 213. 81 con una p < . 010. Tabla 11. 

Otro parámetro analizado en nuestra población, fue el­

correspondiente a la salida de las líneas principales, el­

cual no pudo compararse con la población urbana ni con otro 

grupo étnico, por no existir estudios al respecto; sin em­

bargo al observar la tabla 4, llama la atención la elavada 

frecuencia de la salida de las líneas B, C y D en región 5", 

así como la salida en 5 1 para la línea A en ambas manos; -

esto nos señala la tendencia a la transversalidad en la -­

distribución de las líneas dermopapilares de la regi6n pa1 

mar. 

Los parámetros cualii:ativos que corres;ionden a las fi­

guras presentes en las regiones ~enar, hipo~enar, interdi­

gitales y las de las yemas de los dedos, al igual que los­

parámetros de la tabla 1, sólo pudieron ser comparados con 

los resultados obtenidos en ur.a población urbana de esi:u--

diantes de la U.N.A.?-1. (ó) obtcni.;ndc U.'1a p 4'!. .10. En re-

lación a la frecuencia de figuras en la región tenar, una­

p ~.OS para la frecuencia de asas distales en la región -

interdigital III y una p :>.OS para la frecuencia de la --

misma figura en la interdigital IV. La región hipotenar -
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dió una p ~ . 001 al compararse la frecuencia de figuras en 

ambas· regiones. 

La presencia de las figuras presentes en las yemas de­

los dedos ha sido motivo de numerosos estudios en diversos 

grupos étnicos. Al comparar los resultados de nuestra po­

blaci6n con otra estudiada por Serrano, (16) y un~ urbana, 

(6) podemos hacer las s_iguientes observaciones: para la m~ 

no derecha-, una mayor diferencia con respecto a la frecue!l 

cia de espirales (E") en los dedos III, IV y V del. grupo 

procedente de Chichimil.á, respecto a nuestra poblaci6n, 

así como también un incremento en la frecuencia de Eºen la 

población de Peto y la nuestra en el dedo I. Llama la - :-

atención la escasa diferencia en los porcentajes observados 

en nuestra poblaci6n y la urbana, para los dedos I, II, III 

y IV y la variación observada en el dedo V entre es~a~ dos 

poblaciones; tal vez se deba al tamaño de las mues~ras es­

tudiadas Tabla 9. En el caso de la mano izquierda, se re­

pite la observación de las diferencias en el número de fi­

guras en los dedos III, IV y V entre la población de Chi-­

chimilá y la nuestra, no así en el dedo I que no rrr.stró di 

ferencias significa~ivas; sin embargo en el dedo II la di­

ferencia se acentúa entre la poblaci6n de ?eta y la nuestra, 

respecto a la frecuencia y tipo de figura. Al igual que en 

la mano derecha, la frecuencia de figuras en las cinco re-
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ESTA 
SALIR 

USIS 
DE LA 

ita !JEBE 
¡fükiOTECA 

giones dactilares entre nuestra población y la urbana·, no 

se observaron diferencias significativas Tabla 10. 

Con respecto a los pliegues palmares, es dé interés -

observar, que la frecuencia de pliee1Jes normales estuvo -

disminuída en relación a la población de Serrano, (16) e-

incrementada en más del 20% respecto a la presencia de 

pliegues en transición.a transverso palmar CTTP) con res­

pecto al mismo autor, (17). Sin embargo, en ambas pobla­

ciones mayas encontrarnos la mitad del porcentaje del pli~ 

gue transverso palmar respec~o a la población urbana (6). 

En ninguna de las tres poblaciones se observó la presencia 

de pliegue de Sidney, Tabla 6 • 
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CONCLUSIONES 

Las diferencias significativas observadas en los dos -

grupos de mayas, después de aplicar y comparar los pará.m~ 

tras estudiados, ;:ueden a tribuirse a diferentes causas, -

tales como el tamaño de mue;:;tra, ya que nuestra poblaci6n 

estuvo integrada unicamente por 26 individuos del sexo -­

masculino; en cambio en el estudio de Serrano fue de 552-

y 228 e 16 ) ; otro factor que pudo intervenir en la dife-­

rencia de las poblaciones fue la distribución geográfica; 

ya que a pesar de pertenecer todos al grupo maya, vivían­

en diversas regiones; nuestra población era originaria -­

del Noreste de Yuacatán, y los grupos estudiados por Se-­

rrano se encuentran en el Sur y Sureste de Yu?catán, y en 

el Norte y Noreste de Quintana Roo. 

Las diferencias significativas al comparar nuestra po­

blación con la urbana de estudiantes de la U. N.A. M., pue­

den señalarnos la distancia bioantropo16gica existente a­

causa del acentuado mestizaje de este último grupo; lo 

que nos obliga a pensar en la necesidad de continuar con­

este ~ipo de estudios en diversos grupos del área maya, -

observando poblaciones más significativas, así como -el -­

total de parámetros, con objeto de obtener la imagen der­

matoglífica heredada por cada uno, antes de que és~a que­

de diseminada a causa de la me=cla étnica, ace:ituando su-
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distancia bioantropológica y perdiendo esta evidencia de 

su patr6n genP-tico ancestral. Espero que esta pe.,.queña -

aportaci6n contribuya a estimular a otros estudiantes e­

investigadores a realizar nuevos estudios e investigaci~ 

nes en esta área. 
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RESUMEN 

Se tomaron las impresiones palmares de una poblaci6n de 

26 individuos mayas del sexo masculino originarios de Ca-­

lot1nul, Hunukú, Nacuché, X' caladzonot, X'.copteil y Chancom; 

todos de la zona de Valladolid al Noreste de Yucatán. 

En ellos se analizaron 12 parámetros dermatoglificos, -

cualitativos y cuantitativos. Los resultados obtenidos --

fueron comparados con los de otras poblaciones mayas y con 

los de una población urbana de estudiantes de la U.N.A.M.­

con la finalidad de observar la distancia bioantropo16gica 

entre tales grupos, obteniéndose diferencias significati-­

vas, princi:palmente en el ángulo atd, intensidad de dibujo, 

suma total de trirradios, recuento a-b, frecuencia de plie 

gues palmares y en el índice de salida de las líneas. El­

valor de estas diferencias debe ser corroborado, ampliando 

la muestra de estudio, ya que por el tamaño de nuestra 

muestra estos datos pudieran estar sujetos a variaciones.­

Se sugiere que otros grupos de estudiantes e investigado-­

res continúen con este tipo de trabajo, ya que debido al -

mestizaje existe la posibilidad de que en un futuro no muy 

lejano, se pierda la posibilidad de tene~, como hasta la 

fecha, una evidencia del patrón genético heredado de sus 

ancestros en estos grupos étnicos. 
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